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Revisión del libro
EL APRENDIZAJE DEL APRENDIZAJE.

Una introducción al estudio del derecho.

¡Ey! ¡Estudiante!
Sí, usted, la de bluyines verdes. La de la

3" fila de la 12" columna al fondo. La que
avanza distraída por la banda transportado-
ra de la máquina de triturar cerebros en la
fábrica universitaria. Venga, salga al fren-
te y piense un momento en su rol y en su
ética como estudiante.

La Editorial Trotta, de Madrid, ha publicado
un libro buenísimo del profesor Juan Ramón
Capella, titulado El aprendizaje del aprendi-
zaje. Una introducción al estudio del Dere-
cho (2a. Edición, 1998), el cual, pese a su sub-
título, está lejos de ser un ladrilludo resumen de
las 871 teorías jurídicas que en el mundo han
sido, y en cambio es una formidable inducción
a la vida universitaria, que ante la congoja que
usualmente sobrecoge al estudiante de Dere-
cho o de cualquier otra Facultad en los prime-
ros semestres, le aporta un instructivo manual
de supervivencia bajo el criterio abierto de que
«sí hay otra manera de estudiar y de hacer».

Claro que el autor no abre el manual sin an-
tes dejarle establecidas al estudiante algunas
premisas:

«La universidad en la que entras no es una
institución meramente educativa, sino también

una institución política. No te suministrará sólo conocimien-
tos, sino que te dará un título (lo segundo con más seguridad
que 10 primero, todo hay que decido). Desempeña una fun-
ción especial en la reproducción del sistema. Reproduce la
división del trabajo al dotar a grupos de personas minoritarios
socialmente de las cualificaciones necesarias para la realiza-
ción de trabaj o predominantemente intelectual, y,
consiguientemente, al dejar des dotadas de esas aptitudes a
todas las demás».

«Las titu1aciones universitarias están protegidas por la fuer-
za coercitiva del Estado. En esto se parecen al derecho de
propiedad».

«La función más destacab1e de los centros de enseñanza e
investigación superiores consiste en proveer las condiciones
necesarias para satisfacer la continuada exigencia del aparato
productivo de trabajadores altamente cualificados para la teo-
ría técnica».

«(La universidad consiste en un sistema de filtros que tiende
a limitar la instrucción superior a las capas o sectores sociales
identificados con el sistema económico-político dominante, a
hacer relativamente selectiva la enseñanza superior (sobre todo
la de alta calidad)»,

Una breve selección de los mejores «consejos a los estu-
diantes» que este libro contiene, en versión libre y adaptada a
nuestro medio, es la siguiente:

Primíparo(a): se refiere a primer parto; por extensión se aplica, en el argot popular universitario, a los jóvenes que
ingresan a su primer semestre académico.
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• Léase el mayor número de libros
(calidosos e inquietantes, se entiende) y
piense seriamente que si la sociedad le
subsidia la matrícula, usted (no necesa-
riamente metido en la camisa de fuerza
familiar), usted tiene el compromiso de
ir formando su propia biblioteca o
fonoteca, así como coleccionaba estam-
pillas o camisetas negras en el colegio o
como en la U. sigue coleccionando amo-
res. Cuando vaya por la calle, no deje de
detemerse en las librerías «Agáchese».

• Apártese de las fotocopias tanto como
pueda. La pelusa de la tinta causa cáncer
y no reemplaza la tersura ni el aroma de
los libros auténticos (concédase, sin em-
bargo, alguna licencia con las ediciones
piratas).

• Las bibliotecas y centros de documenta-
ción de la Facultad, de la universidad, de
la ciudad y, porqué no, del ciberespacio,
son sus mejores aliados. Sea un activo
usuario y no dude en solicitar que ad-
quieran los títulos que a usted le intere-
san, aunque no sean de los de las clases.

• Apague con más frecuencia el televisor
(salvo en las finales de los campeonatos
de fútbol), y conéctese a los cinemató-
grafos y a las emisoras culturales. Aun-
que no pretenda alcanzar y escanciar el
misterio de la música culta, incluida de
la Led Zepelin, mientras ejecuta sus ta-
reas.

• No se mantenga en la universidad por un título, como
la vocación de un seminarista no se cambia por una
canonjía.

• Asista al menor número de clases (xcSupones que una
parte fundamental de tu aprendizaje vas a realizado en
las clases. Que tu primera obligación como trabajador
consiste en ir a clase. Pues bien: este punto no está del
todo claro, como se empieza a comprobar pasado el
primer trimestre de asistencia a la Facultad. Advertirás
que muchos estudiantes no van a clase, y que no todos
los que no van a clase son precisamente «malos estu-
diantes» ).

• Invierta más bien su tiempo en leer, en su mejor espa-
cio para la lectura, los materiales bibliográficos reco-
mendados para cada curso.

• No deje de asistir, sin embargo, a las clases de los pro-
fesores que todavía basan su pequeño poder en contar
ovejas (cuide su permanencia formal en el sistema),
pero trate de escabullirse luego que tomen lista.

• La mayoría de los profesores son unos cafres. Detecte
a los que no lo son y sáqueles todo el jugo que pueda,
aunque sin extenuados (normalmente tienen genios
espantosos y sus reacciones sometidos a presión son
impredecibles).

• Huya delas cátedras magistrales, salvo si, literalmente,
al frente de la cátedra hay un verdadero maestro.

• Prefiera las metodologías de seminarios (conversatorios
de menos de 15 estudiantes, bajo la batuta de un profe-
sor invisible, basado en lecturas previas y la exposi-
ción preliminar de un texto), aunque tenga en cuenta
tres cosas: seleccione sólo seminarios cuyos temas
acaparen todo su interés personal; un seminario le de-
mandará un esfuerzo adicional al de las clases corrien-
tes, y retírese si el profesor o un estudiante pretenden
monopolizar la palabra o la razón.

• Aproveche al máximo las posibilidades que le brinde la
Facultad para organizar su propio currículo, pero bus-
que un tutor buen pedagogo que le de la confianza para
orientar su vocación, intereses y aptitudes con la ma-
yor solidez y provecho personal y societario.

• Ábrase a la transdisciplinariedad.

'--~~~~~~~~~~~~~~~~~~
ción. En el conocimiento nadie tiene la última ~alabta.

• Si su pénsum no lo contempla, enfatice por su cuenta
el estudio de la historia y de los tratadistas clásicos de
su disciplina, así como de la historia de su país (mejor
empezar por lo cercano, siglo XIX y XX).

80

• Haga el esfuerzo, empezando por
morigerar nuestras resistencias o com-
plejos culturales (los xenófobos no son
sólo los germanos), por aprender a leer,
escribir, hablar y comunicarse en una
lengua extrajera; a entender otra u otras
dos más, y a reconocer siquiera uno de
los 66 idiomas aborígenes y criollos que
se hablan en Colombia.

• Ahorre dinero y alientos para sus libros
'l.~\\.I:.'<>."-'-~\.~'"~()~()'" ~~"'~~'<>.\.\.(\()\'<>.m\\\.-

'oa-runioa para lOS cllóem • -
trimonios de los primos y
guardar. Aficiónese, en carne••.l..¡:O: __

tulias bohémicas y trashumzzes
ches de luna llena, sea lun -
o domingo.
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Cómo Hacemos lo que Hacemos en Educación Superior

• No es preciso acudir, para alcanzar la
pristinez del universo cognosible, ala
dama de los cabellos ardientes (¿Recuer-
da al autor de la «Balada de la loca ale-
gría»?), pero tampoco la estigmatice. La
opción y el riesgo de abrasarse en sus
cabellos es de la intimidad de sus adep-
tos, no de la regulación del Estado. Ade-
más, desde siempre todas las culturas
enajenan ritualmente parte de su racio-
nalidad.

• No le escurra el bulto al activismo políti-
co de su tendencia al interior de la uni-
versidad.

• Ábrase a la pluriculturalidad, a la diver-
sidad étnica, a la goja eco lógica y al plu-
ralismo político.

• En cuanto a lecturas, aparte de las pro-
pias de su carrera, identifique una biblio-
grafía básica sobre ecología, antisexismo,
pacifismo y no violencia, multicultu-
ralismo y países jodidos, que constitu-
yen las cuestiones sociales que interesan
a sus congéneres en la España de hoy.

• Si hasta aquí ya empieza a asustarse, y
se pregunta preocupado dónde quedan
los deportes, las artes, las acampadas con
la Madre Tierra, su trabajo cooperante
con tal sector social o sus deberes de
militancia, tranquilícese: No dude en
enfatizarlas si ellas son sus prioridades
por encima de la lectura. También se
pueden asumir estas actividades con el
criterio de que siempre hay «otra mane-
ra de estudiar y de hacer» para sobrevi-
vir a la universidad. Groucho Marx
(EE.UU.) solía decir: «Estos son mis prin-
cipios. Si no le gustan, tengo otros».

• Busque en las aulas, en los pasillos o en
las cafeterías del campus sus parceros,
o por lo menos sus afines (no sus grega-
rios), para que, además de la infaltable
social-bacanería, ejerzan el sagrado pri-
vilegio del diálogo ilustrado y del cono-
cimiento del otro en términos de respeto
mutuo, alrededor de un proyecto grupal
de contenidos, debate fresco, y el desa-
rrollo de actividades concretas dentro de
la ciudad universitaria o en sus extramu-
ros, donde siempre serán reconocidos
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usted y sus compañeros como los universitarios (cda
flor en el culo», dice el autor español, con una expre-
sión coloquial propia de una raza que a todas las horas
hace sus necesidades fisiológicas en ras hostias). Utili-
ce para estas actividades (las del grupo, no las fisioló-
gicas) los recursos de las oficinas de bienestar estu-
diantil o de extensión universitaria que fueron creadas
para apoyar iniciativas como estas.

• Recuerde que la sociedad lo 1 terpela como universita-
rio a comprometerse en la defensa de los indios, de los
bosques y de todo aquello que es justo, frágil y valioso,
sea aquí, en Latinoamérica o en Nepal.

El autor del libro, Juan Ramón Capella, le garantiza, estu-
diante de bluyines verdes, que siguiendo estos consejos tal
vez no alcance a ser abogada, bióloga ni filósofa, pero de
seguro no habrá pasado en vano por una de las instituciones
más interesantes de la reproducción de este aplastante siste-
ma, y, con mayor certeza, al acatados no dilapidará en la me-
ea del aprendizaje tradicional los preciosos e irrepetibles años
de la juventud.

Ahora bien, si quiere, vuelva a ocupar su puesto en la fila
y columna asignadas sobre la banda transportadora de la má-
quina universitaria de descerebrar. ¡Pero antes me hace el fa-
vor de cambiarse esos horribles bluyines verdes!

Apostillas al manual anterior

No sería honesto dejar en tono de divertimento el formida-
ble manual de inducción a la vida universitaria que nos aporta
el profesor Juan Ramón Capella en su libro El aprendizaje del
aprendizaje, sin hacer ciertas acotaciones necesarísimas que
contextualicen dicho texto y los «consejos» del profesor
Capella para el caso colombiano.

De la lectura se desprenden por lo menos dos circunstan-
cias propias de la sociedad española y de Europa continental
que no coinciden con las propias de nuestro país. La una, que
dentro de la clasificación mundial de los sistemas de educa-
ción superior, la universidad de la península pertenece al sis-
tema de la educación pública, es decir, que la organización de
la universidad se sustrae de la iniciativa privada y es costeada
con recursos de los contribuyentes, bajo la triple considera-
ción de que no puede dejarse a la iniciativa particular la parte
cenital de la reproducción global del sistema económico-polí-
tico-cultural; que el acceso a la educación superior debe re-
flejar la igualdad de oportunidades entre la población, y que el
retorno de la inversión en educación superior se mide en tér-
minos del progreso y la felicidad que alcance la sociedad y no
en rentabilidad focal. En España la universidad privada apenas
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en Europa. El francés, en el cual el Esta-
do se apropia del saber y lo considera
como algo connatural a su existencia,
contrapuesto al modelo británico en el
cual el saber es un patrimonio de sus por-
tadores (como en EE.UU. el petróleo del
propietario del suelo. Nota fuera del tex-
to). En el primer caso, el Estado asume
obligaciones y responsabilidades; legis-
la, reglamenta y defme no sólo las profe-
siones, sino la enseñanza, incluida, por
supuesto, la superior. En Gran Bretaña
(y en EE.UU.) las profesiones dependen
de reglamentos elaborados por las
agremiaciones profesionales y las univer-
sidades son consideradas preferentemen-
te como un ámbito privado de los espe-
cialistas, patrocinadores y mecenas que
concurren a ellas. El modelo chino del
funcionario-burócrata, aunque particu-
lar y alejado de los tipos occidentales de
legitimidad legal-racional, podríamos ase-
mejarlo al modelo francés. Dejó una im-
pronta tan resistente en la cultura políti-
ca que no pudo ser minada ni por la Re-
volución china ni por una de sus mani-
festaciones más extremas: la revolución
cultural». MARCO PALACIOS. «Colom-
bia, ¿pueblo sin nación?», en Lecturas
Dominicales, Bogotá, El Tiempo, 25 fe-
brero 2001, pág. 2.

2. AUGUSTO FRANCO ARBELÁEZ y
CARLOS TUNNERMANN. La educa-
ción superior en Colombia. Cali, FES,
1978.

3. QUEIPO FRANCO TIMANÁ
VELÁSQUEZ. «La universidad pública
y regional, un proyecto viable», en De-
bates, Medellín, Universidad de
Antioquia, No. 28, enero-abril 2000, pág.
53.

4. JAIMERESTREPOCUARTAS.Cartaal
director dellnstituto Colombiano de Bien-
estar Familiar del 26 de febrero de 2001.
Alma Mater. Medellín, Universidad de
Antioquia, No. 486, marzo de 2001,
pág. 9.

está haciendo su aparición (¡Qué tíos tan atrasados! ¿O sere-
mos nosotros los infieles a las mejores tradiciones de la Ma-
dre Patria?) (1). También hay que considerar en este campo
de las clasificaciones una diferencia sustancial entre el esque-
ma de universidad pública que maneja Alemania y el que ma-
neja Francia desde Napoleón. Este último fue el que adopta-
ron los Libertadores cuando se organizó la educación en la
primera Colombia a comienzos del siglo XIX (2)

y la otra circunstancia que, debido a la democratización,
al desarrollo económico, a la nivelación social (siempre in-
completa) y a la inserción al mundo europeo que experimentó
España a la muerte del generalísimo Franco, el estudiante pro-
medio del sistema universitario español proviene de capas
sociales equiparabales con nuestros estratos 4 y 5, que Capella
considera que dado su nivel de satisfacción de necesidades se
identifican en general con el sistema económico-político do-
minante. Sólo una minoría proviene de sectores no
hegemónicos de la sociedad, que se caracterizan por ser estu-
diantes que en su barrio o su subcultura son individuos per-
fectamente acoplados, pero que no lo son tanto al pasar a la
sub cultura hegemónica, que se dice «la cultura», donde fun-
ciona la universidad, y por tanto afrontan dificultades de adap-
tación derivadas de que presentan deficiencias en destrezas
intelectuales básicas, como el habla, la escritura y la lectura,
puesto que «desde el habla hasta los libros, todo es pobre en
la casa del pobre», lo que les dificulta la adquisición de capa-
cidades igualmente básicas: consciencia histórica y potencia
de abstracción.

En Colombia las condiciones estructurales son antipódicas
respecto de las españolas. Del total de instituciones de educa-
ción superior (266), 81 son oficiales (30%) y 185 privadas
(70%), «con un creciente predominio del sector privado so-
bre el público en número de estudiantes y de instituciones (3).
y para las universidades de Antioquia, Valle e Industrial de
Santander, la población estudiantil proviene de «más de 60.000
familias de colombianos, la mayoría de ellos pobres, pues en
nuestras instituciones un 70% o más de los estudiantes son
de los tres primeros estratos sociales» (4. Ojo. Tener cuidado
en que los primeros estratos sociales no son los que están
encima, sino los que están abajo. El lenguaje a veces engaña.

Le corresponde a los lectores, y a mi querida estudiante de
bluyines verdes, sacar sus propias conclusiones.

Notas

1. «Las relaciones de saber y poder pueden entenderse
bajo dos grandes modelos en occidente, particularmente
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